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LA PATOLOGÍA Y LA HOMEOPATÍA. 

11. 

Siguiendo el camino, que en nuestro número 
anterior hemos prometido recorrer, veamos cómo 
comprende el autor de la ley de los semejantes la 
enfermedad en su acepción mas general. Para Hah-
n«mann, la enfermedad no es otra cosa que la alte­
ración, perturbación 5 desarmonia de la fuerza vi­
tal, fielmente representada por lá totalidad dé loa 
síntomas, imagen refleja de la referida alteración; 
ó mas claro, espresion ó manifestación genuina del 
desacuerdo de la actividad vital, á que damos el 
nombre de Dinamismo. 

Como se puede notar sin violencia, la definición, 
ó el juicio que Hahnemann se forma de la enfer­
medad no puede ser mas sencillo, mas claro, me­
nos pretencioso y que abarque mas completamente 
el objeto definido. El módico que comprende lolimi-
tado de su inteligencia, lo humilde de la condición 
humana, el hombre del arte que sabe, porque se lo 
dice la esperieocia de los siglos, la imposibilidad 
absoluta dejnvestigar el modo de ser intimo de la 
entidad patológica, por cuya averiguación se han 
afanado multitud de hombres eminentes; para el 
médico que esta imposibilidad comprenda; para el 
que ya tenga convicción de lo estóril de dichas in-
vestlgacioiies, la apreciación patológica del ilustre 
alemán, nada deja que desear, y satisface comple­
tamente la razón médica. 

Y en prueba de la exactitud de la aserción 
sentada, nos alrevemos á preguntar ¿qué hay en la 
enferraeii.1.1 quo pueda llamar la atención del hom­
bre de Esculapio, de una manera seria y grave, que 
pueda y deba serle lUil, cuando se acerca al lecho 
del dolor, mas que las manifestaciones sintomáti­

cas que espresan rigurosamente el desarreglo orgá­
nico que con lenguaje enérgico nos indica la ne­
cesidad de llenar alguna condición orgánica indis­
pensable paca' vietrer á la máquina viviente al or­
den normal ó fisiológico? 

¿En dónde iremos k buscar los elementos del 
verdadero diagnóstico, del diagnóstico natural; 
después de tener presente la individualidad, la 
causa ocasional ó fundamental de una dolencia, 
sino en las referidas mauifeslaciones? 

¿De qué modo nos baremos oai^o de la mane­
ra de padecer de un tejido, órgano, aparato ó sis-
lema orgánico, sino es examinado con detención 
su estado anormal revelado con toda exactitud por 
la irregularidad en el modo de sentir, accionar y 
ser de dichos elementos? 

¿Podemos nunca elevarnos á una síntesis ver­
dadera, al conocimiento ó noción de la causa, 
sino examinando con minuciosidad Ja forma, la ín­
dole de los síntomas, sujetos á nuestro análisis? 
¿Cómo podemos satisfacer estas necesidades patoló­
gicas, sino interrogando, haciéndonos cargo, de lo 
que nos dicen claramente y con el lenguaje que les 
es peculiar á los órganos que padecen? 

¿Hay alguna enfermedad que no esté dentro, 
perfectamente dentro, de la esfera de influencia de 
esta definición? ¿no las comprende igualmente á to-
dn»; «i se «soeptnan las que sonproduclo de causas 
traumáticas? 

Pues bien: sino hay en la enfermedad otra cosa 
que pueda y deba llamarnos la atención después de 
\«llorar las condiciones individunlos, la cíiiisa oca­
sional ó fundamental que la produce, quo los stn-
loraas del padeciraienlo sujolo á nuestro examen; 
si no podemos encontrar los genuino» elementos del 
diagnóstico, ni podemos absolutamente hacernos 
cargo tampoco, de la manera de padecer de nuestro 
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«rgaBiBiM^ si ptrdftittot ite vista d i ( M HAtnifestî -
cionMi Ú <m ioipoidble ttlftVailDos á l i iM í̂oh de las 
cltlsas, Al 41ft fdraiei(Sio& é» la síntesis patológiea; 
sino hay medio de satisfacer las necesidades ar­
riba enunciadas cuando no se da la importan­
cia debida á la semeyótica. Y por áltimb, si 
no hay dolencia de las que la especie humana pa­
dece, que no abaítiue el juicio deHahnemann/¿por 
qué califica á nuestro inmortal maestro de anti-pa-
tologísta? 

La ciencia de los Laéanec, de los Chomel, es, 
como no podía menos, atendida con atención pre­
dilecta, concienzuda, en su acepción primera y mas 
genérica, por el autor del Método homeopático, 

Habnemum, «ntni en el estudio patológico, y 
principia á desenvolver el problema que le pre­
senta este ramo de la medicina, por donde de­
bía, por donde no podía menos de penetrar en las 
entrañas de la ciencia del diagnóstico; pues lo pri­
mero que hace es inquirir, tratar de poseer la no­
ción primera de la eolormedad en su acepción mas 
aaturil, mas pura, mas genuina, libre por oom-
pleto de toda interpretacioo íilosófica de antemano 
concebida. 

fiíApero hay mas: el juicio de Hahoemann 
formado con sujeción á la observancia de ios fenó-
men«B patológicos, impide el eslravío que (oda idea 
sMeralÜtíca tiende á inducir en la raxon del médi­
co; pues 8uI>ordiaaiido esta ¿ la otMervacion y al 
anilisis de lo que la organización nos dice en un 
lenguaje bien daro {lor cierto, cierra compkta-
mente el paso á la hipótesis y á la conjetura, dán­
donos á conooeír la enfei^edad «n su verdadera, en 
Su mas enérgica espresion. 

Profundo y elocuente esftá Hahnemann en el 
aforismo 8.',<»ando dice: «Ningún esperimento es 
Oapaz, no solamente de probar; pero ni aun de 
hacer sospechar, que después de la completa des-
aparicioa de los síntomas apreciables, quede ó 
poeda quedar otra cosa mas que la salud, y no se 
haya destruido completamente la forma morbosa, 
que existia en el interior del organismo.» 

Esto es tan evidente, tan claro, que apesar de 
la opinión del Ilustre Huffeland, que decia: «la 
Homeopatía puede bien quitar los síntomas, pero la 
enfermedad persiste,» nosotros, humildes y todo 
emuQ BOB reconocemos, nos atrevemos á replicar 
al eminente Huffeland, diciendo: haced que des­
aparezcan todas las manifestaciones sintomáticas, 
y veréis al organismo fisiológicamente viviendo. 
Dadnos un medio con el que hagamos desaparecer 
todos los síntomas snbjetivosy objetivos de la pneu­
monía, por ejemplo, y que el enfermo haga la ins­
piración y espiración llbrenaente, dilatando «on des­
envoltura las paredes torácioas; que el pulmón pueda 
recibir y lanzar de sí el aire atmosférico; que no 

hayt dolor ai pmigUlvIo tü compresivo; que no se 
pe^ba raido ni sontd» alguno awN-mál, y que no 
háyi en fin, Dlnguoo de los fenómenos qiM oaracte-
rizan dicha enfermedad, y decidme, ¿cómo podréis 
demostrarnos la existencia de la pneumonía? de 
nin^na manera, por ningún procedimiento: lo que 
observareis será la regularidad indispensable al 
desempeño de la flinblota qü^le está encomendada 
á este interesante órgano. 

Además de esto, que es íncontradictorlo, y 
aparte de la, exactitud de la apreciación Hahne-
manniana, con ella se evita como decimos mas 
arriba, que el médico se estravie en la formación 
del juicio diagnóstico, que es, ei que le ha de dar 
la clave de un buen tratamiento. Porque es funes­
to, funestísimo, seguir el falso precepto patológico 
que todavía nos ha alcanzado á nosotros, de que 
para formar un diagnóstico fiel, verdadero, hay 
que atender, primero á la enfermedad, á la causa 
ó causas, y rara vez á los síntomas. 

Lo confesamos con verdadero y profundo do­
lor, cuando esto oiraos en la clínica de nuestra 
Universidad Central, sentimos que una perdona lan 
ilustrada como es la que nos regalaba el referido 
precepto, sostuviera y aconsejara, un absurdo do 
tanta trascendencia, y cuyas consecuencias son de 
un alcance incalculable. , 

La apreciación patológica de Hahnemann evi­
ta el caer en esta peligrosa máxima sentada por 
los médicos del siglo XYII, y muchos de sus 
anteriores, y algunos, aunque rarísimos por for­
tuna de la humanidad, de los en que @n nuestros 
días sostienen esas rancias y absurdas concepcio­
nes, que vienen sin embargo, revestidas con el ca­
duco manto de la autoridad cicnliQca. 

Los hombres que en nuestro siglo soslienedo 
hasta con «a'lor estas falsísimas hipótesis, tienen 
la equivocada pretensión de ser los fieles represeo-
tantics del dogmattsnto tilpocrático, apesar de lo 
distante que se encuentra este grande hombre, de 
semejantes aberraciones patológicas. 

Si dichos profesores reflexionaran un poco la 
manera de considerar el Anciano de Coos la enfer­
medad en su sentidfl «as genérico, verían la in­
mensa distancia -que los separa del que ellos «e 
hacen la ilusión de mirar como maestro, y rigoro­
sos guardadores dtfl A m mm, eii dónde se con­
servan las hermosas páginas consignadas en la 
ciencia, por el ilustre descendieute de Esculapio. 

Si examinamos con minuciosa escrupulosidad 
la apreciación Hipocrática, y la comparamos en su 
espíritu y «B su letra con el juicio del reformador 
del siglo actual; observaremos sin grande esfuerzo 
de inteligencia, tos puntos >áe verdadero contacto, 
de semejans» y tfaifta ét tendencias que tienen es-
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tos dos modos ver el primer término del proble<> 
ma patológico. 

Para el padre de la medicina, la enfermedad 
consistía en ui conjunto de fenómenos, Oonse-
ouencia de la reacción de sa naturaleza ó principio 
vital, cuya tendencia era lanzar fuera del organis» 
mo la materia patoiégica elavorada por medio de 
lo que él llamó lacoocion. 

¿Qué diferencia fundamental, encontramos en­
tre estas dos opiniones, si se la examina imparoial 
y concienzudamente, y á la luz de lafliosofíamas 
severa? 

FundamentirtmenteiiMiguna, porque son hijas 
las dos de la observación rigorosa de las manifes­
taciones fenomenales, rigorosamente recogidas á 
la cabecera del enfermo, y diesprovistas de toda 
idea cuya concepción sea anterior k dicha obser­
vación. 

Haltnemann dice: para mi, la enfermedad está 
tielmente representada por la totalidad d« los sín­
tomas que indican fielmente la desarmonia de la 
fuerza vital; ó lo que es igual, los síntomas como la 
consecuencia de la reacción del dinamiono, al des­
embarazarse para librar al organismo del agente 
que le es hostil, y que tiende á destruir el orden y 
regularidad de las acciones órgano-vitales. 

Si aquilatamos el valor de la apreciación palo-
lógjoa de los dos hombres mas notables que regi»-
Ura la historia de nuestra etenoia, de esta compa­
ración no resutteri diferencia «lg«na esendal 
entre uno y otro juicio; adviértese, sí, una se­
mejanza, 'una unidad en el pensamiento cardinal 
que preside á dichas apreciaciones, que parecen 
hijas de una misma razón; continuación natural 
del desenvolvimiento regular que el trascurso del 
tiempo ha impreso en la idea madre, en la idea fun­
damental. Estudíese esto con detención; analícese 
ĉ B razón s«vera por el critico mas intransigente, 
y se las verá nacer del inagotable principio de la 
observación pura. 

Esta manera de ver la enfermedad por loe sa­
bios á que nos referimos, y como hija de la obser­
vación y la esperiencia, no prejuzga la debatida 
cuestión de las entidades patológicas, que pode-
Otos ^estudiar, utilizáhdólas en la práctica, que­
dando á la vez la étioíogla llíjíé y: en diaposición 
de ilustrar a la ciencia del diagnostico, reuuyendo 
d e ^ e s á la terapéutica, punto de conQuencia de 
todo^ los conocimientos miédícos, y objeto (}e la 
reforma de Babneíaana. 

Analizar la etiología en relaoioa con la HomdiK 
FBtía, será el objeto del artiipulo de nuestro nóme-r 
ro próximo. 

Z. Püwa GíAMíK. 

m\Ílk DE LA PRENSA, MASIOMM. Y ESTftíANWIM̂ . 

PERIÓDICOS HOMEOPATtCes. 

Tres son los periódicos que hoy tenemos á la vis­
ta y de que nos haremos cargo con la roesiira y 
templaoza que nos hemos impuesto, para dar prio-
cipio á esta ;̂ CCÍOQ destinada á tener al corrî î W 
á nuestros lectores del movimiento científico de la 
medicina homeop&tica, objeto el mas pro(9reQ(ode 
nuestra publicación. 

El Criterio Médico, érgaao oOcial de la Socie­
dad Hahnemanniana matritense, y háci» el Qual COQ^ 
servamoj» algún afecto, por la parte y ^9 peqweto 
que en su redacción hemos tenido, ha entrado 90 e) 
segundo afle de su existenjcja, notablemente cam-̂  
biado e» la forma y algo tambiea eo el fondo ¿j¡i»-
gar por su primer número. 

Abre la marcha un artículo introducción titi^-
lado: Espíritu de la ffomeQpalia en m MQcionff 
con la filosofía y la medicina, artículo que, si bien 
no está suscrito pô r fl^adi^, j y ^ ^ m o ? , cof^sgo»-
de i|l joven JíomeÓpáta D. Benigno Yiílafranca, Ba­
te trabajo es curioso por los conoeinjiieiíitos que os­
tenta su autor eo la ñlosofía moderna, por la opor­
tunidad con que recoge brillantes conceptos de 
célebres pensadores, y por la sublimidad idealista 
que descuella en todo el asunto de que se ocup^. 
Pero teniondo en mi^U la atmosfera panteista que 
le envuelve; ju;;gándQÍe tal como ef en si, ConAÜo* 
pues cuesta trabajo distinguir lo propio de lo age-
no; los conceptos del joveo homeópata, de los pen­
samientos rebuscados de .celebridades filosóficas; 
solo bailamos en el rejerido artículo una bondad 
metafísica, por creer qvw tiene todo lo necesario 
para ser lo que es, y precisamente al serlo que es, 
se opone completamente á lo que debería ser con 
relación á I» homeopatía. Empadremos al efecto 
algunas consideraciones, si bien ligeras, por no 
permitir oli;a cosa la índole de un trabajo de re-

Convenimos con el arUiculisía en que es pueril, 
no absurdo, el temor proíesado por mitins médicos 
á JU filosofía, to£a»da esita en el umii^ inas ĝ eaé*-
rico y abstracto; pero desde el woménlo ^ que 

dado ípára suoyugar á la horaeopalía, á sufrir, co­
mo ee B^dicina ba acontecido, los vaivenes y vici­
situdes que «ibservamos en la fUoisofía, desde ese 
moaicQie, no 6ok> participamos QOSOIros de los te-
wm» M ^leoerabie Sócra tes , sino queoAs aven-
turwntts ¿{presagiar un gr^ve daOo para 1» doctri­
na, |tues teadfid .un «enemigo t » ^ con q i^tcom^ 
iwtií, -

En efetit»; los que dan vida i íodio lo creado y 
fjwe 80 ven«n las diferencias q^e ofrecen los seres 
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mas que diversos grados de vida, establecen la oon-
fusiOD alli donde la distincioa es necesaria; caen en 
los falsos sistemas llamados panteísmo y sincretis­
mo, sistemas ridiculos, que como la escuela de 
Alejandría, han sido juzgados y destruidos por el 
cristianismo, y que reaparecen hoy con distinta for-
m^ y nuevo ropag&, sin dejar de ser los mismos y 
siQ abandonar sus antiguos errores. Por otra par­
te, siendo la homeopatía eminentemente práctica, 
baisada esencialmente en los hechos; reconociendo 
por origen la observación y la esperiencia; radi­
cando en flo su espirita y tendencia en dar á la cien­
cia de curar una verdadera materia médica de que 
carecía y una Terapéutica libre é independiente de 
las miras patológicas á que ha estado sujeta, ¿que 
bien podrá reportar á la escuela de Hahnemann el 
relacionar el espíritu de su doctrina con un siste­
ma filosófico dado, y con perderse en un occéano 
metafísico, parodiando á un moderno escritor? Se 
nos figura que la sociedad bahnemanniana matri­
tense dinamista hasta perderse de vista, no hallará 
fielmente representadas sus opiniones ultra-diná-
micaa, en trabajos literarios en que dominen ideas 
como las espresadas en el articulo de que nos ocu> 
pamos, y que la redacción del Criterio á seguir el 
rumbo indicado en la introducción, no podrá de­
senvolver fielmente los principios de Hahnemann, 
porque téngase presente, que no es mejor y mas 
puro discípulo de su maestro aquel que mas servil­
mente le siga, sino el que sepa penetrar el espíritu 
dé su doctrins y apreciar su tendincia. 

Como en la conclusión de la introducción se 
propone su autor, con beneplácito al parecer de la 
redacción, puesto que ha aceptado la base, esten­
der sus consideraciones á fin de conseguir la cons­
trucción de la ciencia y el eiámen de la naturale­
za, aguardamos al tiempo oportuno, deseando en 
el ínterin ver realizada tan gigantesca empresa. 

El segundo articulo es debido al Sr D. Anasta­
sio García Lopeí, y gira sobre el tema de «Que di­
rección conviene dar á los estudios físico-quími­
cos.» Campean en esie trabajo el vigor de su for­
ma, la claridad de sn lengaage, valentía y decisión 
en los conceptos, agradáudonos mas bajo este punto 
de vista que el anterior, si bien se manifiesta ter­
minantemente la idea fliosófica dominante, j de la 
cuál nada bueno puede esperar la homeopalía, an­
tes por el contrario es la antitesis del espíritu y ten­
dencia de la reforma médica de HahAemaun. Para 
que nuestros lectores tomen acta de nuestras pala­
bras, bastará deciries que la escuela filosófica pre­
dilecta del Sr. García López en este artículo, es la 
hegeliana, proclamada con énfasis en un periódico 
homeopático puro, y órgano oficial de una socie­
dad en la que ta mayoria de sus individuos, sino 
por convicción científica, por lema distintivo al 

menos, sé creen ser . los intérpreles mas ortodoxos 
del v«nerable Hahnemann. Esta escuela filosófica 
citada, HegeliHi genuino repre$ent«Rte, admite la 
unidad absoluta de todas las cosas, la identidad 
absoluta del sugeto y del objeto, y partiendo de la 
idea, prelendia por la sola fuerza de la dialéctiea 
hacer la idea de todas laa, cosas. Juzguen ahora 
nuestros lectores de las consecueocias que en pi'ó 
de la doctrina homeopática puedan emanar de la 
escuela hegeliana. Si alo que acabamos de esponer 
se agrega el discurso pronunciado por dicho seflor 
en la Academia raedico-quirúrgica y publicado en 
el Criterio en los dos últimos números del aao<pa-
sado, discurso eminratemente panteista, se tendrá 
una idea mas completa de la tendencia que no po­
drán menos de imprimir al Criterio los dos redaos 
torea, que en jiisticia hablando, conceptuamos mas 
competentes para trabajos puramente literarios. Si 
alguno de nuestros lectores nos creyese parciales 
en el juicio que acabamos de emitir, integro tras­
ladamos el último periodo, que como verdadero 
epílogo, bastará para convenceries de que aun hemos 
estado parcos y comedidos en nuestras apreciacio­
nes. Hele aquí pues... 

«Como en esas lejanas í̂ pocas, precisa hoy tomar fas 
ciencias desde un punto dé partida independiente, 
elemoitat, que eleve los estudios al pensamiento anti** 
gao, conservando )a riqueza de las modernas observa» 
clones y últimos esperimentos. A ello se encamina «I 
espíritu humano sin que jnada pueda detenerle, con 
e n fé y ese eniiMiwino tan eternos comoei pensamien­
to mismo, aspirando á través de las edades y de las 
generaciones á entreabrir el libro en que están escritas 
las leyes que rigen las sublimes armonías de ta crea, 
clon. Dando á las ciencias físico-químicas el impulso 
que pretendemos, vendrá á confundirse con las fisio­
lógicas, construyéndose la fílosofia de la naturaleía, 
de la que todos los ramos del saber no son hoy 
otra cosa que dispersos fragmentos. Por esta via 
se llegará al conocimiento exacto de la vida uni­
versal, y se comprenderá la polaridad, la solidan* 
dad y circulación universales que ligan á todos los 
elementos del Cosmos, para desarrollar en el espacio y 
en el tiempo los fenómenos de cuanto existe bajo la 
acción incesante de la ley de orden y de vida que xig» 
todas las creaciones. Estudiando la materia en esta 
nueva esfera, inquiriendo la casualidad de los hecho 
debidos á la observación y á la esperiencia, dejando ás 
la razott tomar eá eita a«>ra la dtreociott qtie'Mriittliréi-
ponde, se hará la verdadera fisiología déla naturaleza, 
y no aparecerán en oposición los principios de la física 
y la química con las leyes de.la vida, porque nopodráa 
menos de armonizarse, ó mejor dicho, de ser unos 
mismos esos principios y esas leyes para todos los se­
res de la creación.* 

A los dos artículos de que hemos hecho mérí-
rito,^sigue otro del Sr. Pellicer Sobre terapéutica 
general homeopática, que conlrasla notableraenle 
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con los aateriores por varias razones, qué, aunque 
ligeramente, ramos á é ^ n e r . Es la primera y 
principal, el asiínto de que versa, el mas impor­
tante y el único que mas esencialmente simboliza 
la reforma médica. Está escrito con fidelidad y 
exactitud marcadas á los preceptos de Hatinemann, 
y aun cuando andando el tiempo nos ocuparemos 
con detención de este asunto,' esponiendo con fran­
queza nuestras apreciaciones; apreciaciones que di­
ferirán algo, dentro de la doctrina de Hahnemaun, 
de las espuiestBS por el Sr. Pellicer; esto no obs­
tante, cúmpionos decir^ que por lo menos en este 
trttbajo hallarán los lectores algo que meditar con 
fruto para la práctica. Es verdad, que en este ar­
ticulo se ba limitado el Sr. Pellicer á transcribir 
álgui)08 aforismos do Habnemann, siguiendo su 
sentido Meral, y dejando quizá para mas adelante 
el manifestar cómo y de qué manera procede el 
homeópata á valorar el conjunto sintomático; es 
verdad que hay en esta rápida ojeada á la terapéu­
tica algún detalle menos aceptable que el conjun­
to, pero siempre resultará, que el tiempo invertido 
en este y otros pastos de la doctrina son de ver­
dadera utilidad. 

Si nos remontamos por un momento á la idea 
IHosófioa con la que armoniza la que domina 
en el artículo ¿no observa el Sr. Pellicer la enor­
me diferencia que hay respecto á las ideas de los 
dos articules de sus compáfleros de redacción? 
¿juzgará el Sr, Pellicer én sd buen criterio, qué 
aquella uniformidad que tanto decantaban para el 
cambio que pretendieron dar al Criterio (periódi­
co), podrá llevarse á cabo con articules tan encon­
trados y con conceptos tan distintos? Basta pues, 
lo dicho, para que se observe que nuestra conduc­
ta siempre estará arreglada al Uen de ia doctrina, 
y que cuando juzguemos conveniente abrir discu­
sión sobre aigun punto importante, lo haremos sin 
ambages y rodeos, y sin mas consideraciones que 
las de ir mas derechos y mas prontos al objeto que 
nos propongamos. 

Ei Boletín de la Sociedad Médica Homeopática 
de Francia, nos revela un cambio importante 
ocurrido en el seno de la antigua socidad Galica­
na, y en su periódico oficial El Journal, ya res­
pecto á BU reglamento constitutivo, ya tambion OB 
cuanto al modo de ter de la misma, cambio que 
nos parece conveniente aclarar, pues le juzgamos 
de alguna influencia para la propagación de la Ho­
meopatía. En Paris existieron por algunos afios 
dos corporaciones homeopáticas, que aunque uni­
das por un fin común, y formadas por homeópatas 
instruidos, y celosos por el jHvgreso de la doctrina 
homeopática, las separaban puntos de doctrina im­
portantes, lo cual no podía menos de mantener vi­
va la divisa que á ambas caracterizaba. Por algún 

tiempo la diferencia de ofdhiones dio lugar á una 
honrosa y útil emulación entre los individuos de 
ambas sociedades, viéndose en sus periódicos res­
pectivos trabajos importantísimos para la ciencia 
y práctica homeopáticas. Creció cuanto fué dable 
tan noble aspiración á hacer prevalecer las ideas 
que cada cual sustentaba como mejores, y la emii'' 
lacion que tan opimos frutos produce cuando pae> 
de mantenerse en los límites de lo justo, degeneró, 
como no podia menos, en agria y hasta persootl 
contienda. 

¿En qué consistía, preguntarán sin dada algti« 
nos de nuestros lectores, la lamentable escisión de 
estas sociedades? Si ambas juzgaban interpretar 
debidamente el espíritu de la doctrina; si las dos 
aceptaban en el fondo unos mismos principios, ¿có­
mo esplicar el encono y animosidad que llegaron á 
profesarse? El que esté al corriente de la historia 
periodística homeopática, correspondiente á la épo> 
ca de que nos ocupamos, no le será muy diñcil ha­
llar una solución plausible para comprender, no so­
lo la causa de |a dlvergoooia oienUfica que ias w -
pitraba, sino también la razón verdadera que indu­
dablemente ha debido haber para la formación de 
la actual. 

Las dos sociedades de que hemos hablado, eran: 
la Homeopática, y la Hahneman&lana de París, en 
la primera se sostenían como mas genuinas, las 
ideas siguientes: 1 .* La reforma médica de Haíi-
némánn es esencialmente Terapéutica, y por consi­
guiente la Ley de los semejantes representaba el 
principio mas fundamental y preferente; 2." el di­
namismo vital, no era considerado de la manera 
esclusiva y exagerada como se pretendía; 3.* las 
dosis altísimas ó Korsakovianas eran rechazadas 

como innecesarias y aun sospecüosas en su prepa­
ración; 4 . ' las agravaciones medicinales como pun­
to departida para la atenuación eievadisima de las 
dosis, se creiaproceder de una observación inexacta 
y de una preocupación insostenible; 5 . ' la teoría de 
las enfermedades crónicas, si bien la admitía y de­
fendía en principio, no juzgaba que era tan indis­
pensable que sin ella no pudieran existir enferme­
dades crónicas; 6. ' y última; en fisiología, en pato-
logia, en dinamologia, y aun en la misma Tera|)éu-
liea. aontenia la aoeiedad BooMopétiM ideas, qee, 
aunque muy secundarias, armonizaban mas con el 
primer periodo de la doctrina homeopática de Hab­
nemann. 

En el número próximo, concluiremos este pa­
ralelo; haremos las aplicaciones á nuestro pais, y 
daremos, en fin, una razón critica de ^os artículos 
que lo merezcan, ya de El Boletín, ya de El ktt. 
MedicaU. 

Pío HERNÁNDEZ. 

>»»o<8e«! 
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REVISTA DE ACADEMIAS 

ACAMMIA MBOICO-QOlinntGtCA MATRITENSE. 

Coa objeto de tener al corriente á nuestros lec­
tores de las discusiones cjue tienen lugar en esta 
Academia relativa ¿ nuestra doctrina, tomamos de 
la España Médica, la siguiente reseña y lo verifí­
canos asi por referii'sa en ella al discurso demues­
tro compaQero el Sr. f erez y Garcia-

«El sábado 19 de enero contiauó la diuiasion en 
la Aatdetíúa Médico-quirúrgica Matritense acerca del 
modo do obrar dQ los medicanieiilos. hobieado becho 
uso 4o k palabra losSres. Pwez (D. Zoilo), AmetUer 
y Mata. 

El primero se hizo cargo de los argumentos que 
contra la homeopatía habian presentado en sesiones an­
teriores los Sres. Ya&ez, Ametller y Saachez Rubio, 
procurando desvanecerlos: defendió el haber traído al 
débate !a figura de Habnemann, para entrar después 
en irf examen de su doctrina. Manifestó que no era 
maMa querer «iesoender de Hipócrates, pues si bien 
otr«s muchas dortrinas se habian apartado de la de 
aquel* la homsopaUa ñor. que Hipócrates fué naturista 
y J>asó su doctrina en la observación y la esperiencia, 
y Ilahneraann observó y esperimentó á la naturaleza 
de un modo activo, puro, siendo todas sus deduccio­
nes, esprttiones genuínas de aquella: quedeesto a n ­
do halló la ley de los. sein^antes. verdadera base de la 
honíeolpatia; negó que lo fuese tambiea el dinamismo 
que, aunque dijo ser lo mejor hecho hasta ahora en li-
siologia, no le pareció de ningún modo lo último, el 
non plus BÍlrrt. Manifestó que los homeópatas no rom­
pen con la tradiccion, 'sino con sus ctrores, y rechazó 
por tanto el dictado de iconoclastas, colgándoselo á los 
materialistas. Dijo que en su último discurso hahia 
maniíestodo que el orgaaistno enfermo es mas suscep­
tible, no sensible ooirto se ibabia entendido [tor el sefior 
Yafvez y oíros, y que esto se comprobaba con el exa­
men de lo que sucede en los piieumóa+cos y en los co­
léricos, desechando p«r no prohar loconlrafio, el ejem­
plo del opio puesto por. el Sr, Yañez. Negó la impor­
tancia que se babia dado á la posibilidad de dar coa sug 
medicamentos los cuerpos que voütean en la atmósfera 
y caso de admitirla, indicó que la misma esposicion 
existia al preparar los medicamentos para la csperi-
mcntacion pura, en cuyo caso, ambas la lisiológica y la 
clínica se hallaban en igualdad de circunstancias. De­
fendió el «so del medicamento en sustancia, «n aque-
lüos casos enqne basta pwa cucar, y éijo q«e crlks «0 
recunian-á las diluciones mas ó menos alAM, sino en 
aquellos casos en que creian que el mcdicamaulo en 
sustancia no tenia bastantes condiciones de fuerea ó 
virtualidad para curar; en comprobación de lo que, re. 
laló ua¿aso de una úlcera fagcdénica del glande y dos 
bubones en un corneta, á quien curó, buscando el s¡-
mília y la especificidad en el sublimado, ctm UTI gran*) 
de este, disuelto en 10 cazas de agua, cuya curación 
se estableció completamente á los quince' días; y que 
en otras ocasiones en q^e 00 servia la 30 dilución, des­

cendían á la 10 ó al medicamento en tintura madre 6 
sustancia. Dijo que para los homeópatas, como para 
los alópatas y cualquier persona de un regular sentido 
común, el mas es mas y el menos menos, no usando 
nunca los primeros mas por menos, ni menos por mas, 
sino lo que basta y es mas adecuado al caso de que se 
trata: combatió las altas dosis infinitesimales como e)ta-
geraciones procedentes de chaiMatanes. Dijo que la ho­
meopatía tenia fisiología y patología, apoyándoise en la 
teoría del dinamismo vital 5 en la ley de los semejan­
tes, para la primera, y en que admiten en la seguoda 
enfermedades endémicas, epidémicas, las intenniten-
tes y toda clase de fiebres; en que aprecia y define 
Hahnemana mejor la vida, estudia coo mas detención 
las causas de las enfermedades, y no, como el- sefUM* 
Sánchez Rubio creía, con los ojos vendados, y porque 
aquel ba ampliado la patología con el estudio de las 
causa», sobre todo con la teoría de las enfermedades 
crónicas, la mas aceptable h<^, en concepto def ora­
dor. Manifestó que aunque admitían la psora como ele­
mento material, le consideraban como el vehículo ó re­
cipiente en que vá envuelto ese principio dinámico que 
determina la enfermedad y habla el nñsmo lenguaje 
que el dinamismo de la vida. Que los homeópatas es­
tudian el tegido en que radica el mal, las causas, el 
temperamento del enfermo, etc., y asi so esplica que 
ea una misma eafermedad, siendo las condiciones del 
sugeto diversas, lo sea también el medicamento. Que 
admitía la cirujia como ayudante, en determinados ca-
soSj de la fuerza vital, aunque circunscribiendo su ac­
ción y precedida del juicio médico. Manifestó hallarse 
persuadido y conocer á fondo h que decía, y retó á los 
materialistas á que presentasen su doctrina en cuerpo, 
para poder examinar su fondo y dejar á un lado los de­
talles: y concluyó diciendo que aunque la discusión era 
infructuosa entre vitalistas y materialistas, pues ape-
sar de todo, estos hacían en la terapéutica sus incur­
siones al arsenal terapéutico de los vitalistas barthesia-
nos, no lo ern, sin embargo, entre materialistas y ho­
meópatas por diferir tan radicalmente en su terapéu­
tica. 

El Sr. Ametller volvió á repetir lo que habia dicho 
en otra sesiou de que la homeopatía habia muerto, y 
por si alguno lo pudiera dudar, aseguró que el discur­
so del Sr. D. Zoilo Pérez lo coolirmaba de una mane­
ra evidente, por haber barrenado en él el edificio ho­
meopático. Dijo qne el Sr. Pérez halria confirmado la 
doctrina materialista, presentando al acarus como pro­
ducto de la enfermedad, oon lo-que aceptaba la pro­
creación esponlaatw de senes vivientes en el cuerpo 

luiinaMo, «ieudo, jia«s,. rftdii^lmeDte ,̂ materiitlista,, j>ii«s 
los de «fita escttekiio habian avanzado basta hallarla 
en seres de órganos y aparatos mas perfectos que los 
inferiores. Hizo ver que el Sr. Pérez, admitiendo el 
mas como mas y el menos como menos, y admitiendo 
el aumento dé las dosis cua'ndo estas no bastan ó no 
son adecuadas al-caso que se trata, habia dado un gol­
pe mortal á las dosis infinitesimales, por lo que, y pw 
haber admitido aHeracioneB q«e no son dependiwíteg 
directa ó eBoftcialmenle do la fuerza vital, sino de una 
materia que exüsie y que puodc constituir por si en-
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fcrmedad, podía decirse que clandicaba la homeopatiá 
en los terrenos fisiológico, patológico y terapéutico, y 
el Sr. Perex se pasaba con armtís y bagajes. Acto con-
Unoo se congratuló de que de las discusiones de la 
Academia fueran saliendo prosélitos. 

El Sr. Pérez rectificó diciendo que todavía no era 
alópata que aparte de que su teoría fuera de mas ó 
menos gusto del Sr. Araelller, el partia de la ley de los 
semejantes, y los hechos, la práctica estaban por enci­
ma de toda otra consideración. Hallándose fatigado, 
prometió contestar con mayor estension otro dia. 

El Sr. Mata aceptó el reto del Sr. Pérez, y, á su 
vez, retó á los vitalistas y á los homeópatas, prome-
tieodo envolver á onos y otros, en las próximas sesio­
nes, en una común derrota: manifestó á los últimos 
que estaba convencido de que en el terreno práctico vi-
viria l(í homeopatía, porque el filón de la credulidad 
pública es ituigolable; pero que en el terreno científico 
estaba muerta, y les probaria toda la falsedad de su 
teoría de su dinamismo, de sus principios radicales; 
combatiéndoles el dinamismo vital, el similia similibus, 
la esperimentacion pura, las dosis infinitesimales y el 
origen de los miasmas en las enfermadades crónicas, y 
tantas otras quimeras como habían creado para el sos­
ten de sus opiniones y sistemas. 

Por haber pasado las horas de reglamento, se sus­
pendió la discusión.» 

En la sesión del 26, nueslro corapaftero el se­
ñor Pérez y García, contestó á la mala interpreta-
clon dada por el Sr. Ametller, á algunos de loscon-
oéplos espresados por nuestro amigo el Sr. Pérez, 
diciendo: que él admitía «1 dinamismo Habnetnan» 
niano puro, como el principio fisiológico mas acep­
table, que mas satisfacía, y el qae le daba la es-
plicacion mas completa de los fenómenos fisiológi­
cos, patológicos y terapéuticos. 

En lo relativo á las enfermedades crónicas, 
sostuvo y amplió la idea de creer que el verdadero 
elemento palológico en ellas, es de índole dinámi­
ca, puesto que no se ha [todido demostrar su exis­
tencia por ningún medio humano. 

Pasó después el Sr. Pérez á hacerse cargo del 
apostrofe lanzado por el Dr. Mata á los homeópatas 
en general, y que subrayamos en la parte que 
nuestro estimado colega La España Médica dice 
ha estractado el ligero discurso que el referido 
doctor Mata pronunció en la sesión del 1^ del pi-e-
sente. Nuestro corredactor rechazó con energía las 
palabras subrayadas. El Sr. Mala dio una esplica-
cion digna y honrada al Sr. Pérez, con la que 
se dio por satisfecho. No esperábamos otra cosa 
del buen nombre del Dr. Mata. 

Después continuó el Sr. Mata su discurso, pro­
metiéndose combatir la Homeopatía, ol panteísmo 
Hegeliaco y la escuela vltalista Bartesiana: ve­
remos si cumple su promesa; por de pronto, ya le 
ha salido al paso nuestro compañero el Sr. D. Pió 

Hernández, que tiene pedida la palabra para usarla 
después del Dr. Mata. 

El discurso del Sr. Pérez le publicaremos en 
uno de los números inmediatos. 

•MMHi 

De nueslro colega El Siglo Médico tomamos el 
siguiente suelto: 

¡liógloa, «eñor mío, lóglcftl—mc« nn pe« 
riódico que á los ministrantes se les ha concedido ser CO' 
madrones, y comienia ásublevarse por esto...¿Qué hay en 
el asunto que no sea muy natural y aeomodado al espíritu 
niveladorl Nosotros, si fuéramos ministrantes, no descan­
saríamos liasta obtener el titulo de cirujanos, y luego el 
de médicos; lodo esto si podia ser en dos 6 tr«saAos d« 
esludios, hechos Dios sabe cómo. A rio revuelto ganancia 
de pescadore.1, y necesario es conocer que tanto derecho 
tienen los ministrantes para pescar como otro prójimo 
cualquiera. ¡Es necesario que los partidarios de la llamada 
nivelación acepten todas sus consecuencias si han de ser 
rigorosamente lógicos! 

No entraremos ahora en la cuestión de nivela­
ción, con la que no estamos conformes, por lle­
varse á cabo de la manera alómala é injusta y 
hasta perjudicial á los intereses de los profesores 
que hemos seguido la carrera aflo por aflo, y ha­
ciendo los dispendios que son consiguientes á una 
carrera tan penosa, por la índole de sus estudios. 
Dejando esta cuestión que ya está resuelta, debe­
mos llamar seriamente la atención de la sec­
ción 5. ' del Consejo de instrucción pública, para 
que no haga una concesión, que no solo calificamos 
de soberanamente injusta, sino que, es altamente 
perjudicial á los sagrados intereses de la Sociedad. 
¿Cómo autorizar á los ministrantes para ejercer él 
importante ramo de obstetricia, siendo uno de los 
mas difíciles de la ciencia médica, careciendo ab­
solutamente, de todo conocimiento científico? ¿Có­
mo adquirirlos para poderla ejercer con la garan­
tía debida que la Sociedad tiene derecho á exijir? 
¿Pues qué, en uno ó dos aüos pueden estudiarse 
no solo la parte puramente médica, á que se re­
fiere tan absurda pretensión, y para cuya com­
prensión se necesitan esludios previos de olra ín­
dole, y sin los cuales es imposible que la Sociedad 
ponga á cubierto los sagrados ¡nrereses que se 
pretenden encomendar á los referidos ministrantes? 

No podemos, no queremos creer lo que dice 
nuestro ilustrado colega, porque á las dignísi­
mas personas que componen la seeion del Conse­
jo, floeeles puede escapar qtte esta pretensión «e 
absolutamente imposible darta paso, án oompn»^ 
meter los mas sagraidos intereses. Aconsejamos á 
este elevado y dignísimo cuerpo, lo mismo que «I 
señor Director del ramo, que valoren iMea el al­
cance de esta cuestión, antes de deliberar. 

Estaremos á la vista de lo que acontezca, y nos 
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volveremos á ocupar ele éste asunto ^ la necesidad 
lo reclama. 

YACA]\TES. 
Lo ESTAK. Una de las plazas de médico-cirujano de Tor-

reperogil, provincia de Jaén; su dotación, por asistir á los 
pobres y casos de oficio, 2,200 rs. pagados mensuaimenle 
del presupuesto municipal, y además el igualado de la po­
blación, que consta de 1,200 vecinos. Las solicitudes docu­
mentadas hasta el 7 de febrero. 

—La de médico-cirujano de Viduela, provincia de Mála­
ga; su dotación 5,475 rs. pagados de fondos niunicipaks. 
Las solicitudes hasta el 15 de febrero. 

—La de médico titular de Villarrubia de Santiago, dis­
tante tres leguas de Aranjuez y dos de Ocana; provincia de 
Toledo; su dotación 8,000 rs. anuales pagados por el ayun. 
tamienlo al vecimlento de cada trimestre. Las solicitudes 
se dirigirán al presidente del ayuntamiento, admitiéndose 
hasta el 15 de febrero próximo. 

—La de médico de la Torre del Mar de Velez-MáUga; su 
dotación 1,500 rs. pagados de los fondiis municipales, y 
además las igualascon los vecinos que ascienden á 1,650 roa. 
les. Las solicitudes documentadas hasta el 15 de febrero. 

—La de médico de Morala de Tajuna, partido de Chin­
chón, provincia de Madrid, por renuncia del que la obtu­
vo 16 anos: su población 611 vecinos; su dotación 9,000 rs., 
pagados 1,000 rs. de fondos municipales por vía de parti­
cipación en la tutelar, y los 8,000 rs. de reparto vecinal 
cobrado por el ayuntamiento. Las solicitudes documenta­
das al Sr. Presidente del ayuntamiento hasta cl 20 del pró­
ximo febrero; pasado el cual se proveerá, prefiriendo ei 
que sea médico-cirujano y reúna mejores cualidades, y 
siendo contratado por tiempo y demás condiciones conve­
nientes. Se advierte para inteligencia de los aspirantes, 
que en este pueblo se baila cerrado el partido para la 
asistencia facultativa y que además hay un cirujano. Nora­
ta 10 de enero de 1861.—El alcalde constitucional, Eusta 
quio Pinto. 

—La de módico de San Asensio, provincia de Logroño, 
partido judicial de Haro; su dotación 8,000 rs. pagados por 
trimestres, la tercera parle de los fondos municipales y las 
dos restantes por reparto vecinal, cobrado por el ayunta, 
miento: la publacion consta de 2,000 almas. Las solicitudes 
al seftor alcalde hasta el 20 de febrero. 

—La de médico de la Puebla de Almoradicl, pr.ivincia 
de Toledo; su dotación 7,000 rs. pagadds trimcslralmenle 
de fondos municipales; su población 781 vecinos: hay ciru­
jano y además botica. Las solicitudes hasta el 16 de fe 
brcro. 

^•.I^IILJIWCMOS!. 

TRATADO DE LAS ENFERMEDADES VENE-
reas y su Iralamienlo homeopático, por Mr. León 
Simón, liijo, tioctor en medicina de la Facultad de 
Parús, miembro Ulular de la Sociedad módica Iio-
meopálica de Francia, miembro corresponsal de la 
Sociedad liahnemanniana de Madrid, de la Acade­
mia homeopAlica de Palerrao, de la Academia mó­
dica lioraeopálicá del firasil, de la Sociedad neer-
andesa de medicina homeopática, de la Sociedad 

de farraacodinamia homeopática de Bruselas; tra­
ducido al castellano por un doctor en medicina y 
cirugía.—Se ha repartido la entrega i.' 

Esta importante obra, constará de un tomo 
en 8.* de unas 650 á 700 páginas, de buen papel 
Y esmerada impresión, y se publicará en 8 entre-
gas, de 5 pliegos cada una, ó sean 80 páginas, una 
cada mes, á contar desde el de diciembre de 1860. 
Precio de toda la obra para los señores suscritores, 
franca de porte para toda España, 24 rs.—Después 
de concluida la obra, costará 26 rs. en Madrid 
y 30 en provincias, franca de porte. 

Se suscribe directamente en la librería de Car­
los Bailly-Bailliere, calle del Principe, niim. 11, re­
mitiendo en carta franca su importe, sea en libran­
zas de la Tesorería central, Giro mutuo deühagon, 
y por último, en sellos de franqueo: también pue­
de hacerse por los libreros, corresponsales ó admi­
nistradores de Correos. 

LA HOMEOPATÍA AL ALCANCE DE TODOS, 
por Mr. Devergt'e. 

Este manual, que es un compendio fiel de la 
doctrina homeopática, ha merecido una acogida tan 
extraordinaria por su claridad y concisión, que á 
los dos meses de publicado en Español se espen­
dieron mas de mil ejemplares. 

Se vende á 8 rs. en las librerías siguientes: en 
Madrid Bailly-Bailliere calle del Príncipe y viuda 
de Vázquez, Ancha de San Bernardo. En Barcelo­
na Piferrer; Badajoz Ordufto; Bilbao Délmas; Fer­
rol, Tajonera, y Valladolid Santarén. 

DICCIONARIO MANUAL Dlí HOMEOPATÍA. 

Este libro de bolsillo, contiene por orden alfa­
bético el nombre latino y castellano de los medica­
mentos, su preparación, dosis usual, sus efec­
tos, antídotos etc. y una tabla en sentido inverso de 
las enfermedades mas comunes y sus principales 
remedios. 

Se vende á 6 rs, en rústica y 10 con esmerada 
encuademación holande.sa en las librerías de Cues-
la calle de Carretas iiúm. 9, y Bailly-Bailliere 
Príncipe 11. En provincias podrán hacerse los pe­
didos por medio de los corresponsales de este pe­
riódico. 

Por lo no firm.ido 

FEIIMIN üílDAPItLETA. 

Ikliíor responsable: DIONISIO S. MARTIN. 

MADRID: 1861. 
Imprciila dcD. Zacarías Soler, 

Pelayn Z^i. 


